
 

Y San Mateo nos cuenta  una  nueva Teofanía: Jesús se  presenta como signo de 
adoración de aquellos sabios que supieron entender el mensaje. 
Y nosotros miramos a los magos de oriente y puede que el cuadro tenga 
demasiado color y eso nos distraiga del mensaje que encierra.  Perdemos el 
tiempo discutiendo si son de oriente, del África profunda o de al lado; si son tres o 
cuatro; y con estas disquisiciones inútiles, dejamos de ver que estos personajes, 
reales o simbólicos, --seguramente simbólicos o transformados en símbolos-- 
acercan a los  hombres, a la humanidad entera, a la  luz de Dios. Una luz que, 
como los Magos, no se queda en Belén ni en la estrella del portal, sino que se 
abre por otros caminos diferentes, a todas las naciones.  
“Se volvieron por  otro camino”. No es el mismo el camino de ida al encuentro con 
el Señor,--con la luz-- que el camino a recorrer cuando se le ha encontrado, no 
puede ser el mismo. La vida toda se transforma si encuentras al Señor. 
 Ya solo nos falta descubrir dónde está la luz. Y aquí surge de nuevo el problema, 
porque puede que la estemos buscando fuera y nos cueste encontrarla porque 
Dios no está fuera, está dentro de nosotros y ahí es donde hay que buscarlo.  
Perdemos mucho tiempo mirando a lo alto, buscando a Dios en las alturas. 
Queremos encontrarlo fuera, porque nos da miedo descubrirlo en nuestro interior. 
Estamos muy a gusto y puede que no tengamos demasiado interés en meternos 
dentro, apagar la luz que entra por los ojos y buscar, con los ojos cerrados, en la 
oscuridad del alma, la estrella, el destello, que nos conduzca a descubrir la LUZ, 
porque esta Luz se nos mostrará, y una vez encontrada, nos obligará a cambiar 
nuestra vida, romper nuestros esquemas y adentrarnos por caminos desconocidos 
hasta poder fundirnos con ella. 
Y no cometamos el error de pensar que los magos encuentran a Jesús; es Jesús 
quien se muestra a ellos y en ellos a toda la humanidad. No encontraremos a Dios, 
el se encontrará con nosotros cuando nuestra actitud de búsqueda sea sincera. 

 Félix García Sevillano,   OP        .  
 

CANTO FINAL: 
Vamos pastores, vamos, Vamos a Belén, //  A ver en ese niño la gloria del edén  

A ver en ese niño la gloria del edén  // La gloria del edén, del edén...  
Ese precioso niño, yo me muero por él  // Sus ojitos me encantan, su boquita 
también. // El padre lo acaricia, la madre mira en el, // Y los dos extasiados, 

contemplan  aquel ser //  Contemplan aquel ser... 
Vamos... 

Un establo es su cuna, su casa es un portal.// Y sobre duras pajas, por nuestro 
amor está.// Allí duerme el niñito, junto a un mula y a un buey; 
Y bien cobijadito, con un blanco pañal, con un blanco pañal... 
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“¡Se pusieron en camino y de nuevo la 

estrella volvió a guiarles!” 

 

 

CANTO DE ENTRADA. 
ALELUYA, ALELUYA, EL SEÑOR ES NUESTRO REY, (bis) 
CANTAD AL SEÑOR UN CÁNTICO NUEVO PORQUE HA HECHO MARAVILLAS SU 
DIESTRA LE DADO LA VICTORIA SU SANTO BRAZO….. 
ALELUYA, ALELUYA EL SEÑOR ES NUESTRO REY 
 

 
 
 



 
LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  60, 1-6 
Levántate. brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece 
sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero 
sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los 
pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en 
torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti: tus hijos llegan de lejos. 
a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu 
corazón se asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros 
del mar, y te traigan las riquezas de los pueblos.  
Te inundará una multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de Efá. 
Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas 
del Señor. 
 

SALMO 71: R/ Se postrarán ante ti, Señor, todos los  pueblos.de la tierra 
Dios mío, confía tu juicio al rey, /tu justicia al hijo de reyes: 

para que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud.  R 
Que en sus días florezca la justicia / y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, / del Gran Río al confín de la tierra.  R 

Que los reyes de Tarsis y de las islas / le paguen tributos; 
que los reyes de Sabá y de Arabia / le ofrezcan sus dones 

que se postren ante él todos los reyes, / y que todos los pueblos le sirvan.  R 
Porque él librará al pobre que clamaba, / al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, / y salvará la vida de los pobres   R 

 

LECTURA DE LA CARTA  A LOS  EFESIOS   3,2-3ª.5-6 
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se 
me ha dado en favor vuestro. 
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio que no había sido 
manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora 
por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles 
son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la Promesa en 
Jesucristo, por el Evangelio. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN  MATEO   2,  1-12 
Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos 
Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el  
Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y 
venimos a adorarlo." Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo 
Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y 
les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En 
Belén de Judá, porque así lo ha escrito el Profeta» 

 «Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las 
ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo 
Israel.» 
Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran el 
tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén diciéndoles 
«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, 
avisadme, para ir yo también a adorarlo.» Ellos, después de oír al rey, se 
pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 
estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño 
con María, su madre, y cayendo de rodillas, lo adoraron; después, abriendo 
sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.» 
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, 
se marcharon a su tierra por otro camino. 
 

PRECES.  R//  QUEREMOS SER TU LUZ. 
 

CANTO PARA LA COMUNIÓN. 
Nadie hay tan grande como Tú, nadie hay, nadie hay./ /¿Quién habrá que haga 

maravillas como las que haces Tú?/  
1. No con la fuerza, ni la violencia es como el mundo cambiará. No con las armas, 
ni con la guerra es como el mundo cambiará. /Sólo el amor lo cambiará, sólo el 

amor nos salvará./  
2. No con los pactos, ni los discursos es como el mundo cambiará. No con 
engaños, ni atropellos es como el mundo cambiará. /Sólo el amor lo cambiará, 
sólo el amor nos salvará./... 

 

COMENTARIO: 
 Isaías anuncia una teofanía centrada en el pueblo judío. Dios aparece para ellos  
y todas  las  naciones convergen hacia Jerusalén. Israel es el centro. 
S. Pablo abre esta manifestación de Cristo  hacia todos  los  pueblos. Ya  no es 
solo el  pueblo de Israel el destinatario de la  promesa, sino que ésta llega a la 
gentilidad en igualdad con el  pueblo elegido. No porque las naciones lleguen a la 
luz, sino porque  la  luz se abre e  ilumina a todos los  pueblos, a todas las  
naciones, a todos los seres humanos que  buscan a dónde dirigir su mirada y su 
vida. 
La Buena Noticia de Dios, se abre camino en las sombras, alumbra todos  los 
caminos  por  los que se  pueda  llegar al encuentro con Dios. No es el mismo 
camino físico para todos: las sendas son innumerables,  tantas como  hombres 
buscan por dónde caminar, pero la luz guiadora, la verdad y el camino son 
siempre  el mismo: Jesús de Nazaret. 



 
 
 

EPIFANÍA; Ciclo “C” 
 
SALUDO:  
 

Hermanas, hermanos: 
 Hoy es el día de  los  niños, de  la  ilusión de  los  juguetes, de  
las estrellas que vuelan  por el cielo  hacia Belén, de  unos 
señores  muy serios que  ponen ante el Niño Dios tres  juguetes  
incomprensibles: oro, incienso  y  mirra.  
 
Todos guardamos  en  un rincón de  nuestro corazón, entre la 
barba  blanca de Melchor y  la cara negra de Baltasar un  poco 
de aquella  ilusión  con que descubríamos  los  juguetes de 
Reyes,  reconociendo que dentro de  nosotros  queda algo de 
niños. 
 
Y esto es  lo que  la Epifanía,  la  manifestación del Dios Niño, 
viene a pedirnos que reconozcamos nuestra pequeñez  infantil  y 
que nos  hagamos compañeros de  juegos con Él. 
 
La fiesta de  la Epifanía  nos  invita a abrir  los  brazos para 
abrazar a toda  la  humanidad y a  postrarnos como  los  Magos 
para  orar  y adorar a Dios  en comunión con todo  el  mundo 
creyente. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

ORACION DE LOS FIELES:   
Presentamos ante el Señor nuestros deseos  y esperanzas. Nos 
unimos a ellas diciendo: QUEREMOS SER TU LUZ. 
 
1.- Señor, ponemos ante ti, en primer  lugar, a  los ateos, los  indiferentes, 
los  no creyentes, los que  habiendo conocido a Cristo se  han apartado de 
su seguimiento tal vez por  nuestro deficiente ejemplo y necesitamos tu 
ayuda para ser  un rayo de  la luz de tu estrella. Por eso te decimos: 
queremos ser tu luz. 
 
2.- Jesús,  los que sufren sin esperanza, los que  buscan sin fe, los que 
aman y sirven a Dios sin saberlo, necesitan que seamos tu luz para que 
lleguen a encontrar a Dios, se iluminen sus vidas  y le  encuentren, Por eso 
te decimos: queremos ser tu luz 
 
3.- Señor,  Cuantos trabajan  en  la extensión del Reino de Dios en  países 
de  misión, necesitan ver en el  mundo cristiano, la  luz del Espíritu y un 
claro testimonio  de  la Buena  Noticia de la Navidad, Por eso te decimos: 
queremos ser tu luz 
 
4.- Jesús,  la Iglesia, extendida por el  mundo, nos  necesita para enraizar 
más  y más en todas  las culturas y ser signo y fermento de salvación de 
todos  los  pueblos, Por eso te decimos: queremos ser tu luz 
 
6.- Señor Jesús,  todos los que  nos sentimos  creyentes  y cristianos, 
necesitamos tu ayuda para que, como  hicieron los Magos, te ofrezcamos, 
en señal de adoración, nuestros  bienes, nuestras personas y  nuestro 
compromiso de llevar  por el  mundo tu  luz solidaria  y generosa. Por eso 
te decimos: queremos ser tu luz 

 


